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Pr e v i s t a ^ DIBIOIDA POk \

D . C A R L O S  L U IS  D E  C U E N C A ,

y  ^E C Í^E O

L a  c o r r o s p o B d e n c ia  s e  d i r i g i r á  a l  E d i t o r .  I R I C O L A S  O O W ZAT.Tgg!, S i l v a ,  1 2 ,  H a d r i d

EL CARDENAL CISNEROS

D. Francisco Jimeuez de 
Cisneros nació en Tor- 
relag-una , provincia 
do Madritl. en el año 
1437, y signiiendo la 
carrtíra eclesiásti­
ca ou .el claustro 
d e I moiiasteriu, 
llegó á  ser con­
sumado teó lo ­
go , gran juris­
consulto y  há­
bil político. En 
lft07 fuó eldVR- 
do á  la  di/^iüad 
cardenalicia ]>oi 
el pontífice Ju­
lio II, despucs de 
haber ocupado la 
silla arzobispal de 
Gnadalajara. Fué tal 
la influencia que su 
talento y ciencia le  al­
canzaron, que después de 
ser coisultado por los Reyes 
Católicos Fernando é L>abel en to­

dos los asuntos importantes <l(!l 
Estado , fué presidente <le la 

regencia de los siete á la 
muerte de Felijie el H e r­

moso, hasta que Don 
Fernando volvió k 
tom ar Ies riendas 
del gobierno. Á la 

muerte de este  
rey fué nombra­
do regente de 
España por Cár- 
los I, cargo que 
desempeñó has­
ta 1Ó17. Con tal 
energía defen­

dió los intereses 
sagrados que se 

le encomendaron 
contra la ambi­

ción de algunos no­
bles, que dispután­

dole éstos su derecho, 
abrió el balcón, y  mos­

trándoles el ejército, les 
dijo:

— Con estos poderes estoy dis 
puesto á  gobernar el reino.

E l  c a r d e n a l  C in t e r o s .
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Conquistó á Orán sia gravar en nada al 
Estado, pues hizo la conquista con sus pro­
pios fondos; fundó la célebre universidad 
de Alcalá, que dotó de una manera esplén­
dida; y  finalmente, por sus conocidas dotes 
de hábil poKtico y  profundo hombre de cien­
cia , así como por sus virtudes, mereció el 
aprecio y  consideración de los españoles, 
que sintieron en extremo su muerte, acae­
cida en Noviembre de 1517.

La historia le nombra siempre con elogio 
en sus páginas; la ciencia le recuerda como 
maestro y  propagador de la enseñanza, y  la 
poesía y  la  pintura enaltecen y  perpetúan 
los hechos del gran cardenal, que bajo la 
púrpura cardenalicia vestía el humilde sa­
yal de fraile franciscano.

D . C .

EL TABACO
su  O B iaB N , H I8T0E IA  T  PERJUICIOS IJUB CAÜ8A 

BL FUMABLE ( l )

El tabaco es, sin ningún género de duda, 
ana de las plantas más conocidas hoy en el 
mundo, por cuanto satisface el vicio de fu­
mar, que tantos peijuicios causa general­
mente á la salud y  también al Ijolsillo par­
ticular de cada individuo. Dicho vegetal 
pertenece á la familia de las solanáceas, 
que son plantas abundantes en nuestros cli­
mas , pero mucho más en las regiones tro­
picales ó calientes. Hay tres especies de ta­
baco : el grande, el mediano y  el pequeño.

Se diferencian perfectamente los tres por 
sus hojas, que son anchas y  de color pálido 
en el grande, .estrechas en el mediano y  
bastante pequeñas en el menor. Todas las 
tres especies tienen un olor fuerte, carác­
ter también de la mayor parte de las sola­
náceas.

El tabaco es originario de la América, 
pero su nombre procede ó se deriva del de 
una isla de la Oceania llamada Tabago, 
donde se encuentra en gran abundancia. 
El nombre científico del tabaco es nicotia- 
na por haber sido Mr. Nicot uno de los que 
más contribuyeron á introducirle en Euro­
pa. Mr. Nicot estaba de embajador de Fran­

(1 ) B ] spreoisbla aoiaritor qae nos remite e l articulo, 
«B refractuio eü ftlto grado & U  coetombre de fomar, qna 
no D.oa atrevemoa 6 llamar v ie io^y  le  dejamos e& plena l i ­
bertad con BDB opinionea, liaoiéndosoi solidariog de ellas 
en caanio i  loa perinicioa qae ocasiona i  loa nilLoB qae en 
temprana edad quieren hacer coaato T e n ,  sinpenM r ea ai 
perjadican 6 no an lalnd.

cia en Portugal, cuando tuvo noticia de 
esta planta por un mercader flamenco, y 
aquél se la presentó, á  su regreso á Fran­
cia , á la reina Catalina de Médicis.

Las hojas, única parte que se usa del ta­
baco, se recogen en el otoño, es decir, cuan­
do están maduríks, lo cual se conoce porque 
se desprenden del tallo con facilidad.

Vamos á  tratar ahora del vicio que ha 
producido y  de sus efectos. El tabaco no sólo 
se fuma, sino que también se mastica, cual 
se acostumbra en el Norte de América, 
echándose á perder de tal manera la denta­
dura y el sentido del gusto, lo mismo que 
tomándole en polvo por las narices se echa 
á  perder el olfato. La embriaguez que cau­
sa el tabaco cuando se fuma es aún más in­
cómoda é intensa que la del vino.

El tabaco, además, suele trastornar las di­
gestiones y producir enfermedades del co- 
razon.

M. P o r t i l l a ,

EL RUISEÑOR

CUENTO.

U fan o  está  e l ru iseñ or, 
U fb n o  está  de  an n id o , 
B e  BU can to  lison je ro .
D e  su  p iq u illo  argen tino .

C u a l r e y  de la  s e lv a ,  m anda 
Á  lo s  o tro s  p a ja r illoB ,
Y  le  obedecen h u m ild es ;

Que s iem pre  vence e l a lt iv o .

S osiega  e l am or sus an s ias . 
T od o  le  salo m e d id o :
P a re ce  qu e la  fo r tu n a  
L e  h a  tra ta d o  com o á  h ijo .

C u m ple  á  su  v o z  su  deseo 
C asi cas i &in p ed ir lo ; 
Caaadores le  resp e tan . 
P as to res  le  can tan  h im nos.

Cuanto d ice  y  cuanto p iensa 
Y a  lo  t ien e  con segu id o ;
P a ra  su r é g is  cabeza
L o s  lau ros  son m u y sencillos.

C ob ija ii la s  m adreselvas  
S a  a lb ergu e  c oa  sus cap illos ; 
P a ra  e l s o l le  dan  sus som b ra s , 
P a ra  los v ien to s  su ab rigo .
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Mas ¡a y ! qu e v ien e  e l ia v ie rn o  
Con la s  escarchas y  fr ío s ;
G&en d e l árbo l las hojas,
H ie la n  su  c o rso  lo s  rios .

L a s  ram as le  n iegan  som bra 

C o n  su b r illa n te  v e s t id o ;
T o d o  se v u e lv e  en  con tra rio  
D e l soberb io  p«ó&rillo.

A q u e llo s  o tro s  qu e  hum ildes  
R espetaban  lo s  cap rich os ,
H o y  qu e le  v en  ca b izb ^ o  

T ira n  p ied ras  a l ca ldo.

Y a  n o  da con  su  v o z  llen a  
E ncan to  a l bosque eom brio ,
Q ue son  sus trém u las  notas 

D o su v o z  eco tr is t is im o .

V a g a  e r ra n te ,  soK ta r io , 
D e su  a lb ergu e  p r im it iv o ,  
S in  en con tra r com pañero  

Q ue c om p a rta  su  destino.

T o d o  t e  l e  v u e l v e  a m a r g o  
Á  a q u e l  q % e  f e l i z  Xa, s i d o ;
La $oberHa mo le vale 
De otra cosa q%e castígo;
Porque la humildad /onada.
E s  l a  e n s e ñ a  d e  un s u p l i c i o .

N ic o l á s  D ía z  y  P é r e z .

L A  MUÑECA

C U E N T O  P A R A  L A S  t í I Ñ A S  W

D e s o b e d ie n t e .

Mucho encargó Cecilia á su muñeca, cuan­
do la vestía para ir k paseo, que no se se* 
parase ni un momento de la amiga que la  
iba & llevar, y  la repitió las mismas frases 
que ¿ ella la decia su mamá en semejantes 
casos;

—üna niíia no debe correr sola por todas 
partes sin hacer caso de consejos , porque 
la pueden suceder muchas desgracias.

La muñeca se conoce que no tuvo pre­
sente tan sábia advertencia y  carifiosa ob­
servación.

No se sabe aún de cierto cómo sucedió; 
pero es el caso que se perdió.

Despues de buscarla por todas partes, al 
fin pudieron encontrarla, porque un gniarda

(1 ) T ^ u e la p ig .  31»

3 2 3 .

del Retiro la habia cogido’y  la tenía guar­
dada por si pregTintaban por ella.

A l dia siguiente, la amigniita de Cecilia 
se la devolvió á  ésta, diciéndola:

—No quiero llevar más á paseo ni á nin­
guna parte á tu muñeca hasta que sea más 
obediente. Y  contó á Cecilia lo que habia 
ocurrido.

—  jA h  picara, desobediente! dijo ésta. 
Vea usted, muñeca, cuán peligrosa es la  
desobediencia. Ahora tengo que castigarte 
severamente para que te acuerdes siempre. 
Y cogió las disciplinas.

La amiga intercedió por la culpable, y  
dijo;

— No la pegues... imponía otro castigo.
Cecilia, como todas las madres, estaba 

más dispuesta á  la indulgencia.
— Consiento en ello, dijo.
Y  se contentó con llevarla á  la antesala y 

ponerla de pié sobre un banco, con im car­
tel encima que decia: P o r  desoíediente.

Rubitdy el perro y el loro presenciaron 
el justo castigo, y los pobres auimalitos de- 
cian entre sí:

— Tengamos cuidado, no nos vaya á  su­
ceder lo mismo: que siempre es bueno es­
carmentar en cabeza eyena.

La mufleca se arrepintió, y Cecilia la vol­
vió á recibir en sus brazos como madre ca­
rifiosa, diciendo:

— Yo no te castigué por venganza ni por 
hacerte sufrir, sino para que fueses buena; 
sólo á este precio y  con este deseo se impo­
ne una madre el amargo deber de hacer 
daño á  lo que más quiere.

Estas como otras frases, Cecilia las había 
oído á  su mamá; pero cuando tenía que 
aplicarlas á su niña era cuando las com­
prendía.

< S e  c o n t i n u a r á  ■)

LA  INFANCIA DE LOS GRANDES HOMBRES

LUIS V A N  BEETHOVEN

La mAsisa fs  á la  t «2  an 
seatimiénio irniis ciencia. 
B1 talento T u  inspiracitn 
eoDS ti layen <) arte,

El. TABRO DB POICADA

— ¡Dios mío! ¡Qué desgracia es ser feo!... 
Asi decía un niño de cinco años, subi­

do encima de una silla colocada delante 
de un tocador, y  provisto de un cepillo,

i k
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sacaba de un tarro de pomada que tenia 
al lado. grandes ¡¡orciones de ella y las ex­
tendía por sus cabellos nepros y crispados, 
tratando de sacar lustre con el cepillo y  su­
jetar su encrespada cabellera.

— ¡Qué desgracia es ser feo, sobretodo 
cuando uno es el heredero de Mr. Beetho- 
ven, primer tener de la capilla del elector

de Colonia! ¥ pensar que llegará un dia 
en que tendré que cantar en la capilla , y 
oiré decir á todas las mujeres; « j Dios mió, 
qué feo es!...» ¿Y de qué me sirve echarme 
tanta pomada y  alisarme tanto los cabellos, 
si no conseguiré que se pong^an tan suaves 
y  lustrosos como los de Cárlosy Juan? ¡Qué 
felices son mis hermano» por ser tan rubios...

La Mu&eca.

y tan bonitos! ¡ Caramba con este mechón 
de cabellos encrespados... siempre se levan­
ta... qué pesado se pone!... Estoy tan colé­
rico como mi cocinera cuando se la vierte 
el caldo... como Mr. Stumer, mi maestro de 
escribir, cuando no puedo hacer lo que quie­
re. ¡Qué mal me sienta esta chupa! ¡Parez­
co un talego con ella!... ¡Puesnodigo nada 
de mi calzón!... ¿Y mis zapatos? ¡Vaya un 
calzado bonito!... En cuanto me vea Leonor, 
que es tan burlona, va á reirse de mí y  á 
llamarme espantajo, oso malcriado... gru- 
fion... Y  despues, no contenta con esto, me

preguntará con su risita burlona por qué 
me he puesto los zorros con que mi criada 
quita las telas üe araña, en vez de tener una 
cabecita rubia como la de Juan ó la de Cár* 
los. ¡Vuelta con el mechón de cabellos, que 
no quiere quc<larse aplastado á pesar de te­
ner tanta pomada!... ¡Puesyo le echaré aun­
que sean tres tarros!! ¡Kstoy sudando á ma­
res!... i Cómo cansa el ser feol Si yo fuera 
bonito, hace una hora que ya estaria avia­
do... Y uo os estü lo peor, sino que des])ues 
de quotaarnie tanto la sangre, apueíto á 
que Leonor no estará contenta. Porque cuen­
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ta dos años más que yo, puesto que tiene 
siete y  está más alta, se cree con derecho á 
todo... Pero yo sé lo que tongo que hacer... 
la pegraré mucho... mucho... y  al fio con­
cluirá por quererme...

—  ¡Bonito modo de hacerse querer, Luis? 
dijo una mujer jóven , apareciendo en la 
puerta de la habitación.

325.

— ¡Qué quieres, mamá! Es un medio como 
otro cualquiera, respondió Luis atusándose 
siempre con fuerza la cabeza con el cepillo.

— ¿A quién piensas tratar con unos moda­
les tan finos?

— A  Leonor, dijo Luis.
—¿A Leonor, la hija del elector de Colo­

nia? pregTjutó la jóven.

L a  infoncia de los grandes hombres.

— Esa misma... afirmó el niño.
— ¿Y por qué, hijo mió ?
—  i Porque no me quiere!... jpor eso! res­

pondió aquél sin vacilar.
— Y esperas que te quiera...
—A  fuerza de castiffarla, s í, seüora, 

continuó Luis acabando la  frase de su 
madre.

—Pero, hijo mió, dijo la Sra. Beethoven, 
penetrando más en la habitación; si Mr. Stu- 
Dier, tu profesor de escritura, á quiou tie­
nes tan poco cariño, te pegara mucho... ¿le 
querrías entóneos más?

— Muchísimo ménos, dijo Luis sin dete­
nerse.

— Pues entÓDces... contiuuó su mamá.
— S í, madre m ía ; pero Leonor no tiene 

motivos para no quererme, como yo los ten­
go con Mr. Stumer; yo no la enseño á  es­
cribir, ni paso una hora todos los dias repi­
tiéndola; «No ponga usted los dedos tan tie­
sos... Coja usted mejor la pluma... Separe 
usted más el cuerpo de la mesa... No me­
nee usted los codos... Tenga usted quietas 
las manos... Ese perfil está torcido... empie­
ce usted otra vez... Ko lo entiende usted...

I
i í
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Vuelva usted á hacerlo... Si fuera usted hyo 
mió le poaia á  usted á pan j  agnia por quin­
ce dias...» i Qué agradable es esto! Yo do 
digt) á Leonor ningruoa cosa de estas. Por 
lo tanto no tiene razón para no quererme; 
es preciso que me quiera...

— Pero ¿qué diablos estás haciendo, subi­
do en esa silla? le preguntó su madre acer­
cándose del todo; y a l ver entónces en lo 
que se entretenia su hijo: ¿Qué baces con 
mi pomada?

— ¡Toma! me estoy poniendo guapo! con­
testó Luis con altanería.

A  estas palabras, dos niños, el uno de cua­
tro años y  el otro de tres, que acababan de 
penetrar en la habitación, soltaron una gran  
carcajada, tan natural y  espontánea, que 
las lágrimas asomaron á los ojos de Luis.

— Reíos, reíos, dijo lleno de rabia; ríete, 
Juan, y  tú también, Cárlos, ríete. ¿Es cul­
pa mia que sea feo, moreno y  con los cabe­
llos cresiK)s? Si no .soy blanco, sonrosado y  
rubio como vosotros, ¿es culpa mía?

— No, no,pobrecito Luis.... dijo su mamá, 
pesarosa de halwrse reído , y  deseando bor­
rar con una caricia el disgusto que habia 
producido á su hijo. No, hijo mió... tú no 
eres feo... cuando eres bueno.

— ¡Si, ya lo sé , soy feo, dijo Luis lloran­
do , y por eso lloro; y cuando me pongo á 
llorar soy todavía más feo... también lo sé; 
por eso nadie me quiere!

— ¿Ni yo, Luis? replicó .su madre en un 
tono do triste reconvención.

— l'sted me quiere porque es mi mamá, 
y  las mamás tienen obligación de querer 
siempre á sus hijos, respondió Luis... Pero 
lo.s demás... la señorita Simrok... Leonor...

— Leonor no te quiere porque la pegas, 
dijo Cárlos.

— La pego porque no me quiere, contestó 
Lu is; y  tanto la castigaré, que al fin me 
querrá...

— Como si pudiera quererse á los que le 
hacen á uno daño, replicó el niño más pe­
queño , que apénas sabía hablar.

En este momento se presentó Mr. Bee- 
thoven. Pero para que se comprenda mejor 
lo que voy á  referir, conviene que ántes 
haga el retrato físico y  moral de este tenor 
y  el de su esposa. C. M.

(Se eoiUi»tiareí■)

LA CÉUBI^E HIGUERA DE ADAN.
CO NCll/SION.
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^.41^7-u 'ĵ  ion  /m¿í̂ a^uná á  Jar a j^ - 
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VicEHT£ Ji>A,two Bvi^ei/er.

LAS MUJERES PURAS
(D « Jotio de Eodenb«rg.)

Son la s  m u jeres  p o ra s  en la  v id a  
lo  q a e  Is s  rosas en  la  m a ta  o s e a r a ; 
e o  e lla s  la  v i r t u d , la  f e  se an ida  

con  e te rn a l frescura .

N in gú n  lu n a r em paña su b e lle za ; 
d o  qu iera  p isen  , b rota  am or j  ca lm a ,

cu a l la  maDsion de D ios, tod a  es p u re za  
de la  m u jer e l a lm a.

D e l v a ró n  fu erte  im ita  la  p u jan za ; 
soa en la  l id  la  i ; lo r ia  tu es tan d a rte , 
j  e l sabio te  d irá  hastn dónde a lcan za  

poder de c ien c ia  7  a r te .

E n  la  m i^ e r  ven e ra  la  a rm on ía  
qu e r e v ’ la  de  D io s  la  exce lsa  liuulla. 

¿Buscas am or, b e lle za  y  poesía?
L o s  ha lla rás  en  e lla .

Ja im e  Cl a r k .
(Tradocido dal alemui.)

£¿ m cf^ / cH o r¿ A  m 4 .
D ijo  una v e z  á  la  encend ida  ve la  

un ch ico  de  la  escuela :

— ■■Yo qu ie ro , com o  tú , lu c ir  un d ia . »  
L a  v e la  re sp o n d ió : — « ¡ L a  su erte  m ía  
só lo  es  anguRtia y  h u m o !
¡B r i l lo ,  s i; m as b rillan d o  m e  consam oln 

JuAK E aaE K io  H a iit z e n b u s c b .

SECCION m  LABORES
IN D ICAC IO H  DB L A  L Á U IK A  D E  L A  p A O . 3 3 8 . 

N ú m . I . — E n laco  d e  c ifra s  p a ra  rop a  blanca, 
bordadas a l  p a s a d o .

Núm . ® .— B ord ad o  do adorno p a ra  id . , a l p a t d ~  
d o ,  p l \ m ¿ ¡ i s  y  p u n t o  d i  a m a s .

Núm . • ! . — C ifra s  en la za d a s , bordadas a l  p a s a d o  
co » o j e t e s  6 ‘ l o d o ^ M S .

N ú m . •!. — T ira  bordada a l  p a s a d o .
Núm . 3 . — C on tin u ación  d e l a lfobeto  com enzado 

en la  p á g . 232.

Núm . C .— R am o para pañuelo , bordado a i p a s o r -  
d o ,  p l u m é t i s  y  p u n t o  d e  a r m a s .

N ú m . T . —  C ifra  do  capricho, á  U t o g r a / i a .
N ú m . 8 .— M arca  sencilla  a l  p a s a d o .
N ú m . O .— D eta lle s  do adorn o , a l  p a s a d o ,  c i r d t m -  

e i l l o  y  p u % l o  d e  a r m a s .
N ú m . l O . — C ifr a ,  á  l i t o g r a f í a .

L e tra s  sue ltas  d e  fócU  ejecución.
D . C.

C H A R A D A
Con v o z  qu e l le g a  a l t e r c e r a ,  

can ta  Ju lia  s in  cesar, 
m ien tra s  p r i m e r a  y  s e g u i i d a ,  
porciue asi se (fana e l pan. 
C om o trab a ja  con  gu sto  
y  se ap lica  con  añtn, 
a i  cabo resu lta  e l t o d o  
u na notab ilidad .

SolucíoQ de la charada del núm. 40:
SRNIANABIO.

líad r id : Impi«nta ]> Litografía de M. (Joauiei, S í It» ,  12.
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